
La luz zodiacal ofrece un espectáculo de los mas be-
llos y sorprendentes de la naturaleza. En 1858 después
de puesto el sol la vimos por vez primera aparecer len-
tamente por el Occidente á manera de una nube lumi-
nosa de forma conoidal, y produjo su contemplación en
nosotros una impresión tan profunda que difícilmente se
borrará de nuestra alma. La materia cósmica de que
está formada osla luz es trasparente, y lanío por su te-
nuidad cuanto por su color lácteo, puodecompararse c m
las colas de los cometas, pues no impide descubrir las
estrellas mas pequeñas delante de las cuales se estiende:
sus contornos se hallan siempre nuil definidos por lo
menos vista desde nuestros chinas, pues en el ecuador
Y especialmente en los trópicos, según el testimonio de
muchos viajeros, es donde se exhibe en toda su magni-
ficencia, sin que por esta circunstancia pueda confun-
dirse con una aurora boreal, que producida por simples
fenómenos magnéticos, es diainelralmente opuesta a la
luz zodiacal. Las circunstancias mas favorables en nues-
tra latitud para observar esta claridad son por las lar-
des después del crepúsculo cuando la atmósfera está
despejada, hacia los meses de marzo y abril; y por las
mañanas antes de salir el sol en los meses de setiembre
y octubre, hacia la parte oriental del horizonte. Su figura
es lenticular á semejanza do una pirámide cuya base se
apoya sobre el horizonte, termina su punta y está mas
ó menos inclinada respeclo de aquel circulo, como pue-
de verso en el grabado adjunto que representa la vista
del fenómeno. La distancia aparente de su vértice al
sol, ó sea su longitud sobre el horizonte, varía unas ve-
ces en realidad y otras en apariencia , de 40° á 1UU": y
su anchura en la base perpendicular á su eje varia
de 8" á 30°. Se cree que la luz zodiacal es visible porque
refleja como los planetas la luz solar, ó bien que es lu-
minosa por sí i! isma, suposición que, á ser cierta, po-
dria teñeron su apoyo las famosas nieblas secas y fos-
forescentes de 1783 y 1831, que han demostrado que
nuestro planeta se halla dolado de una luz propia, dis-
tinta de la que recibe del sul. Algunos autores han creído
ver en la luz zodiacal el electo de la refracción de la luz
solaren nuestra atmósfera; pero si asi fuese, «¿por que
había de elevarse esta luz, dice Arago, en una dirección
oblicua con respecto al horizonte? ¿Por qué había de.
presentarse siempre como colocada en el plano del ecua-
dor solar?» Son cosa que no ha podido menos de escitar
la admiración de los observadores, los cambios conti-
nuos de intensidad luminosa que sufre la luz zodiacal,
no solo de un año á otro, sino en un corto número de
días, y cuya causa se atribuye generalmente á una ilu-
sión producida por los cambios de diafanidad que se ve-
rifican en las regiones mas elevadas de nuestra atmós-
fera. Mairan asegura haber visto en ella coloración ro-
jiza y centelleo; pero otros observadores en las cir-
cunstancias mas favorables no han notado cosa alguna
que justifique semejante aserción: lo que se ha obser-
vado algunas veces ha sido una rápida ondulación, que
partiendo de la base estremecía la pirámide luminosa, y
que Olhers atribuye, no á una alteración que realmente
sufra la luz zodiacal, sino á meros accidentes atmos-
féricos.

Desde el descubrimiento de la luz zodiacal s" han
omitido por los observadores filósofos varias opiniones y
teorías para esplicar su naturaleza; pero ninguno de
ellos ha podido todavía resolver sin controversia este
punto cosmogónico tan interesante, que encierra acaso
el secreto do la formación de nuestro sistema solar. Cas-
sini creyó que podía proceder de una innumerable mti!-
titud de corpúsculos planetarios que formaban un anillo
aislado en el espacio, circulante alrededor del sol y re-
flejaban una luz parecida á la de la via-láctea. Iiiot y
principalmente Olmsted suponen que es una masa g i -
seosa delgada que circula en torno del sol, originando
las lluvias de aerolitos ó piedras metoóricas que lian te-
nido efecto por varios años en el mes de noviembre, en
virtud del paso de la tierra en su movimiento de trasla-
ción alrededor del sol por en medio de aquella aglome-
ración de cuerpecillos planetarios. Estas hipótesis aun-
que cuentan muchos partidarios no se consideran por
otros físicos tan plausibles como la de Mairan, que de
acuerdo con la teoría cosmogónica de Herschel, preten-
de que la luz zodiacal es una atmósfera espesa de forma
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lenticular que circunda al sol en el sentido del plano de
su ecuador, estendiéndose mas allá de. Mercurio y aun
de Venus. Según esta hipótesis se puede conjeturar que
esta atmósfera no es otra sino la parte mas densa de
aquel medio etéreo, que como opina Val/., opone re-
sistencia al movimiento de los cometas; y como está hoy
demostrado que estos cuerpos diseminan en el espacio
parte de su sustancia á cada aparición, es muy probable
que dicha atmósfera esté cargada con los gases de las
colas cometarias, los cuales pasando por la acción del
calor del estado gaseoso al de una fundición mas sólida,
deben precipitarse gradualmente en el sol.

Tales son las principales hipótesis que se han inven-
tado para esplicar la causa que produce la luz zodiacal,
y aunque la de Mairan parece ser la masndmisible, como
quiera que se le han opuesto algunas objeciones saca-
das de las leyes de la mecánica, que ponen en duda su
verosimilitud, bien podemos decir sin temor de equivo-
carnos que la verdadera causa de aquel estraño fenómeno
es un misterio t ulavía para la ciencia. Sin embargo, de
esperar es, en vista del atrevido vuelo que lian tomado
las ciencias en nuestro siglo, que descubrimientos quizá
bastante próximos acerca de la constitución tísica de
nuestro sol, nos manifiesten la causa de la luz zodiacal,
y nos permitan determinar con mas exactitud la verda-
dera naturaleza de los espacios celestes. Ksta esperanza
que abrigamos del feliz resultado de futuros descubri-
mientos acaso no sea infundada, pues el hombre cum-
pliendo con su destino debe elevar las ciencias á la altura
señalada por Di >s á su perfectibilidad eterna. ¡Plegué á
Üio; que este triunfo supremo de h inteligencia no sea
una utopia en filosofía, y que la verdad absoluta llegue
á ser algún dia la base de los conocimientos humanos,
ile estas brillantes manifestaciones del poderío intelectual
del hombre, á cuyo perfeccionamiento lian contribuido
aunque por distintos caminos todos los genios de pri-
mer orden que han brillado en el mundo, desde Aris-
tóteles basta Newton y desde Descartes hasta Kant, el
lilósofo mas ilustre de los tiempos modernos! En nues-
tros (lias todas las naciones cultas cooperan con gloria á
los trabajos científicos, antes monopolizados por la au-
toridad y la ignorancia. El espíritu humano, que es ab-
solutamente libre, no tiene fronteras ni se limita por
esas arbitrarias divisiones prescritas á las nacionalida-
des por la ambición de los tiranos; su poder, como la
atmósfera que nos rodea, se estiende por todas partes,
vá mas allá del tiempo y del espacio hasta perderse en
en el seno de Dios. Merced á esta cualidad esplendorosa
del espíritu y á sus continuos esfuerzos para sondear
los abismos de la naturaleza, bien puede decirse que
nada hay oculto á la observación. Los fenómenos celes-
tes que no hace mucho tiempo estuvieron sin revelarse,
cediendo hoy al impulso irresistible del progreso, se
prestan á las investigaciones humanas. «Aquella estre-
lla, dice el elocuente Chateaubriand, que parecía son-
cilla á nuestros padres es doble y triple a nuestros ojos:
lus soles interpuestos delante de soles se hacen sombra
y carecen de espacio para su muchedumbre. En el cen-
tro de lo infinito ve Dios desfilar alrededor suyo esas
magníficas teorías, pruebas añadidas á las pruebas del
Ser Supremo.» Sí, la inteligencia del hombre siguiendo
en raudo vuelo el eterno curso de los astros; descu-
briendo la inviolable armonía que reina en el universo;
investigando la causa de los fenómenos naturales que,
según ilegel, se hallan como traducidos en nuestras re-
presentaciones internas; descomponiendo los rayos de
la luz solar que alumbra los mundos; utilizando la p re -
potente fuerza que, los une en los espacios, salva los
reducidos limites de, nuestro planeta, y estendiendo su
vuelo al infinito, procura resolver los misterios de que
están sembradas esas lumbreras inestinguibles de los
cielos, y hallar, como dice Sc.hiller, «el polo inmuta-
ble en medio de la eterna fluctuación de las cosas
creadas.»
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COMBATE DEL ALABAMA Y EL KEARSAG1S.

En este número insertamos la vista de los resultados
del combate entre el buque corsario confederado Alaba-
ma y el federal Kearsage, en el momento en que hun-
diéndose el primero es recogida su tripulación en las
lauchas de sus enemigos para volver prisionera al puer-
to de Cherburgo.

Véase la relación que han hecho los periódicos eslran-
joros de, este combate singular entro los marinos del
Norte, y del Sur de los Estados-Unidos.

Hacia muchos días que el corsario confederado Ala-
bama estaba en el puerto de Cherburgo, ocupado en
reparar sus averias, cuando la corbeta Kearsage , de la
marina federal, echó el ancla en aquel fondeadero, y se
puso á vigilar á su adversario.

Desde el dia siguiente empezaron las provocaciones,
Y el capitán Ií. Séminos, que mandaba el buque conle-
,'lerado manifestó que el Alabama , no obstante ser mas
iléhil, aceptaba el combate,, y que éste se verificaría el
domingo U) antes de mediodía.

El Alabama fue exacto. A las ocho de la mañana reu-
nió el capitán á su tripulación , y les anunció, en tér-

minos enérgicos, que había llegado el momento de ven-
cer ó de morir. Respondieron á su alocución los gritos
de / Fita el Sur! ¡ \'iva Lee! ¡ Vira su ejercito!

Él capitán Semines bahía publicado la víspera una es-
tensa Memoria, cuyo objeto era contestar á los argu-
mentos de la prensa inglesa: decía , en sustancia , que
jamás babia atacado sino buques americanos del Norte,
que. había tratado siempre con humanidad á sus tripu-
laciones, y que si había quemado los barcos en el mar,
era porque el bloqueo de los puertos confederados le
impedia conducir allí sus presas , y porque , además, el
gobierno inglés no permitía á los beligerantes llevar las
embarcacones capturadas á los puertos de la Cran
Brelaüa.

A las nueve y media, después del zafarrancho de
combate, el Alabama levó anclas y se dirigió á alta
mar. Acompañábale la fragata de "coraza Couroime.
designada por el vico-almirante prefecto marítimo para
cuidar de la ejecución de las reglas internacionales,
que prohiben á los beligerantes combatir dentro de las
aguas francesas.

1.a población de C.heiburgo habia acudido entera al
puerto, al dique, á las alturas; en lin, á todos los pun-
tos desde donde podía ver el combate.

A nueve millas del puerto, el Alabama empeñó há -
bilmente el combate, procurando abordar al Karsagc.
que habia salido del puerto un momento después.

I.a corbeta federal comprendió el movimiento, viró
de 1 ordo y evitó á su adversario. Entonces los dos bu-
ques se cañonearon durante hora y media . con mucho
encarnizamiento y energía. El Kearsage se había blin-
dado por la noche con sus cadenas, y á esta particular
ventaja unia la de tener una artillería mas fuerte y una
tripulación mas numerosa. Sin embargo, la balanza
parecía inclinarse á favor del buque confederado, y s"
disponía de nuevo á maniobrar para el abordaje de la
corbeta, cuando recibió un proyectil rayado que a t ra-
vesó de parte á parte su caldera y paralizó los movi-
mientos.

No permitiendo esta avería grave al capitán del Ala-
bama servirse de su máquina y sostener un combatí1

ya imposible, resolvió darse á la vela y aprovechar un
víentecillo Noroeste que se habia levantado. Pero la
brisa era débil y no consentía maniobrar.

El Kearsage, viendo salir el vapor de todas las portas
del Alabama, comprendió que su máquina estaba fue-
ra de servicio. Hizo llevar casi toda su artillería á es-
tribor, se acercó al buque confederado y le disparó una
andanada que derribó su costado de babor en una es-
tension de cuatro metros, de tal modo que introdu-
ciéndose inmediatamente el agua en el buque del Sur,
éste comenzó á irse á pique por grados. La bandera
confederada flotó sobre el agua algunos instantes, y
luego desapareció.

En breve se vio aparecer en la superficie del mar á
los oficiales y marineros del Alabama, que no estaban
heridos. Un buque inglés, el Decrhound , que había
querido presenciar el combale, salvó á muchos; el
Kearsage salvó el resto. La fragata de. coraza Cou-
ronne, que se hallaba muy distante, botó al agua sus
falúas con el mismo objeto.

l'oco tiempo después, el Kearsage vnlvió á entrar en
el puerto con sus prisioneros, y fue á fondear junto al
vapor Sapoleon. Le visitaron bastantes personas. Ha
sufrido considerablemente, y tiene once balas en el
casco.

Los dos adversarios se han disparado cada cual
unos 130 cañonazos. El Kcar-age tenia, según di-
cen 22 cañones rayados; el Alabama 10, 8 por banda.

Los heridos de ambas partes son objeto del mas solí-
cito cuidado. El vico-almirante Diipony, prefecto marí-
timo, visitó en persona el hospital de marina.

La animosidad entre los marinos del Sur y los del
Norte es tal , que han querido batirse al cuchillo, sien-
do preciso que interviniese la gendarmería marítima
para impedir la efusión de sangre.

El capitán Semines es hombre de unos cincuenta y
ocho años , de tez bronceada , y el cabello y los bigotes
canos. Su constitución es robusta y su carácter enérgi-
co. Ha anunciado á sus amigos de Southampton , que
el t:¡ de agosto saldría de nuevo al mar en el nuevo
Alabama, ya para entonces concluido, y con toda la
gente de su antigua tripulación.

El Kearsage, al llegar al puerto, entregó sus prisio-
neros á las autoridades francesas.

OBRAS ESCOGIDAS

DE DON .HAN EUGENIO nARTZENBUSC.il.

En el año pasado de 1803 se ha hecho en Leipzig
una hermosísima edición española de las obras escogi-
das de don Juan Eugenio llartzenbusch, dirigida por el
autor. Tenemos á la vista un ejemplar de esta edición
que se compone de dos lomos, los cuales forman el dé-
cimo cuarto y décimo quinto de la colección de autores
españoles que está publicando el librero V. A. lirock-
liaus , y nos complace en estrenio este tributo pagado.
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